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Resumen 

	 

	Este libro es un ejercicio hermenéutico. Aquí, los cuentos de tradición oral son asumidos como objeto de estudio para la interpretación. Los cuentos que serán objeto de interpretación fueron recopilados en el cantón El Carmen, provincia de Manabí (Ecuador). Se abordó directamente al narrador o narradora, casi todos habitantes del sector urbano del cantón, cuya edad fluctuaba entre los cincuenta y setenta y cinco años y que habían vivido siempre en El Carmen, o que habían llegado allí a temprana edad.

	 

	 

	 


Presentación

	 

	La dimensión simbólica del ser humano le permite  percibir y dar coherencia a la realidad. Si el hombre vive en un mundo de símbolos, según el filósofo Cassirrer (1974), es porque es un ser simbolizante, esa es su naturaleza, por lo tanto,  como enfatiza Gastaldi (2005), el mundo objetivo que le rodea es una materialización de esa capacidad simbólica. Si fuera lo contrario, todo sería una serie de acontecimientos místicos, incomprensibles, pero es justamente esa capacidad de simbolizar que posee el hombre, como dice el antropólogo y filósofo Ricoeur (1989), la única manera de acercarse al mundo, comprender cómo vivimos, cómo hacemos cosas y proyectamos las actividades en ideas. Sin una estructura simbólica de la vida social, añade, no se puede entender cómo la realidad puede llegar a ser una idea, ni cómo la vida real puede producir ilusiones.

	La cultura se manifiesta a través de símbolos. El cuento de tradición oral es una de las manifestaciones culturales de una nación, por lo tanto, forma parte de la dimensión simbólica que coadyuba a dar significado a la realidad. Al ser el cuento parte del universo simbólico de una cultura, se constituye en un medio a través del cual las ideas y creencias se hacen tangibles. Surge así la sospecha de considerarlos como instrumentos que coadyuvan a los procesos de subjetivación y, consecuentemente, vehiculizar ideas y significados que influyen en la dirección que tomará la conducta del individuo.

	Este libro es un ejercicio hermenéutico. Aquí, los cuentos de tradición oral son asumidos como objeto de estudio para la interpretación. Se parte del supuesto de que el lenguaje en el que son expresados se nos presenta como el ropaje que no permite que estos digan lo que exactamente quieren decir. Este detalle conlleva a presuponer que existe debajo un sentido más fuerte y amplio que desborda lo puramente verbal y que nos pone en contacto con una realidad no explicitada, que, permanece latente, y que revelaría una dimensión vital para la existencia del sujeto; conocer lo que desborda el lenguaje es crucial para entender su modo de ser en el mundo. 

	Los cuentos que serán objeto de interpretación fueron recopilados en el cantón El Carmen, provincia de Manabí (Ecuador). Para tal cometido, se abordó directamente al narrador o narradora, casi todos habitantes del sector urbano del cantón, cuya edad fluctuaba entre los cincuenta y setenta y cinco años y que habían vivido siempre en El Carmen, o que habían llegado allí a temprana edad. Algunos de ellos no tan versados en el arte de contar cuentos, pero sí con una amplia predisposición para contar los que habían escuchado en sus años de niñez y juventud de boca de sus padres, parientes o cuenteros.

	 

	 


Prólogo

	 

	Los cuentos de tradición oral conforman relatos de carácter popular e intergeneracional que, a lo largo de la historia de las culturas y las nacionalidades, han aleccionado a los seres humanos sobre qué problemas puede acarrear, contraviniendo los valores religiosos, las normas de convivencia o las prescripciones de las autoridades. La figura del mal en las creencias de las sociedades cristianas y el sincretismo entre la estricta ortodoxia religiosa con creencias populares y comunitarias conforman una espiritualidad compleja en relación con la representación de lo siniestro, lo diabólico o los asuntos de ultratumba. El mal moral simbolizado en los cuentos de tradición oral, más allá de una connotación religiosa, adquiere características alegóricas con representaciones que superan la ritualidad, la fe o los elementos deontológicos que hacen al “buen cristiano”. Al respecto, los cuentos de tradición oral no dejan de ser relatos seculares en la medida que no se hallan vinculados con los textos sagrados de la religión cristiana, sin embargo, su desarrollo argumental fluye en paralelo a las preocupaciones espirituales que acarran a las comunidades humanas y que tienen que ver especialmente con la trascendencia.

	En el libro que el pensador, cuentacuentos y pedagogo Gonzalo Arturo Díaz Troya pone frente a sus lectores, se puede apreciar una preocupación por explicar el significado holístico del mal cristiano a través de los cuentos de tradición oral, propios de la zona de la que es oriundo el autor: El Carmen, cantón situado al norte de la provincia de Manabí, en Ecuador. 

	Abordar las correlaciones alegóricas que adquiere la representación cristiana del mal, la muerte o las amenazas desconocidas provenientes de otro mundo, encarnadas en los cuentos tradicionales a través de figuras como el Diablo, el duende, “la Mechona”, “la Tunda”, la lengua larga de doña Regina o el alma en pena —por mencionar algunos ejemplos—, plantean representaciones que evocan pensamientos de raigambre religiosa y socio-culturas muy características de las comunidades montubias de Manabí. Desde una perspectiva filosófica, antropológica y etnológica, esta mirada a los personajes que tienen lugar en los cuentos: figuras dolientes y causantes de mal, representaciones perturbadoras cuya manifestación se da en contextos agónicos, implica indagar el curso de dichos relatos con el fin de averiguar la concepción de mundo que subyace al ámbito rural manaba; y de paso hallar las formas de dominación que de ahí se desprenden, por medio de representaciones henchidas de supersticiones con que se ha tratado de controlar la subjetividad de las poblaciones de estos sectores para doblegar las voluntades y afianzar los poderes hegemónicos por medio de los imaginarios culturales.

	Otro de los aspectos que se pone de relieve en estudio de los cuentos de tradición oral es la cuestión de la identidad. El autor en múltiples ocasiones se refiere a las tradiciones montubias de la provincia de Manabí y a las creencias populares de esta tierra. Después de cada una de las historias narradas, realiza comentarios en los que destaca las referencias a la cultura rural de Manabí y su configuración en imaginarios sociales, los mismos que, a su vez, conllevan un modo de organizar la sociedad y de jerarquizarla, de lo que deriva una alusión clara al tema de la identidad en la contextualización del medio social montubio. La identidad es un concepto que admite muchas aristas teóricas en filosofía de la cultura, así como la identidad puede ser un término afirmativo que empodera a personas y grupos humanos, también en ella se recogen todas aquellas dominaciones que perfilan a los sujetos. Una identidad es también un signo de pertenencia, requiere del sujeto unas lealtades y unas obligaciones hacia lo que significa identificarse con un modo de ser, es decir, para ser esto o ser aquello hay que cumplir con unas acepciones, características y obligaciones. 

	Las relaciones de poder configuran identidades que a veces son homogéneas y otras heterogéneas, según el grado de asimilación o resistencia que se produce en las agrupaciones comunitarias que participan de estas relaciones. Dentro de las sujeciones, litigios, compromisos, temores, tradiciones, condicionamientos etc., producidos por las correlaciones de fuerzas y las formas de ejercer resistencia o de coexistir dentro de un campo de dominación, aparece la identidad como una representación autorreferencial que impone roles, lealtades, normas y creencias, pero también la vía para unas liberaciones, afirmaciones y resistencias desde las que sujetos y comunidades pueden prevalecer merced a poderes que tratan de moldearlos o anularlos.

	Desde el ámbito de la intelectualidad y la academia, el Dr. Díaz Troya no deja de hacer valer la identidad montubia a través de una labor de prístina reflexión filosófica sobre los cuentos tradicionales en Manabí, fenómenos culturales cuya difusión oral y posterior recopilación promueven un ejercicio de memoria cultural cuyo legado no es sino un modo de sostener como tema de actualidad la identidad manabita. Cualquiera que sea la connotación de esta identidad a ojos de los futuros habitantes de Manabí, siempre será reconocida la recogida de relatos en pro de consolidar singularidades regionales al interior de la memoria colectiva, tanto en la discusión académica como dentro de los colectivos culturales, así también, en última instancia, en todo un pueblo que se identifica con estos relatos. Recordar la escucha de estos relatos desde la tradición oral, es también hacer posible su transcripción y discusión a la luz de las sociedades de hoy, absorbidas por las pantallas de los dispositivos tecnológicos. Tanto la escucha como la lectura contribuyen a mantener viva la cosmovisión de una colectividad cultural y popular que siempre tendrá en los relatos de difusión oral un canal de legitimación, así como un elemento de conservación de su memoria. Los cuentos de tradición oral, más allá de ser dispositivos funcionales para la conservación de un régimen de dominación con sus resistencias y lealtades ineluctables, también son discursos henchidos de identidad, cuya documentación escrita promueve su resolución en memoria viva de un pueblo.    

	La labor de recopilación de cuentos de tradición oral por parte del Dr. Díaz Troya no solo persigue codificar los relatos de un pueblo y de una cultura que nunca antes había sido puesta en letra, sino también documentar y discutir todas estas historias a partir de comentarios que el autor, en un excelso ejercicio de hermenéutica, lleva a cabo a lo largo de cada una de las 40 historias que recoge. Podrá el lector detectar que el autor habla y siente como un cuentacuentos de oficio, quizá en otra vida fue uno de esos hombres nómadas que, en ausencia de radios, periódicos, televisores, celulares, computadoras y redes sociales, deambulaban de población en población narrando cuentos con los que la gente aprendía, reía, lloraba, se moralizaba, en torno a las plazas públicas y los mercados de villas y ciudades; esa vocación irrevocable del autor le lleva a redactar las historias que ha venido escuchando desde la cuna con especial locuacidad, poniendo el grado de dramatismo que a todo profesional en el arte de contar cuentos se le supone, y con especial finura expresiva y sencillez sintáctica, que no están reñidas con la belleza estilística.

	Además de lo anterior, el Dr. Díaz Troya también es un prominente filósofo carmense, graduado en Quito en Filosofía, el cual, más adelante, realizaría su maestría en Loja y su doctorado en España. Este último con un tema dedicado a la legitimación del poder en los cuentos de tradición oral de Manabí. Esa Tesis Doctoral, sin duda, es pieza clave para su actual labor, además de componer un estudio lo suficientemente pesquisado como para dar los frutos que hoy, mediante esta obra, se están recogiendo, y que suponen todo un patrimonio académico y cultural para El Carmen, Manabí, Ecuador y el mundo entero. La trayectoria del pensador en sí, le capacita sobradamente para ejercer de comentador de las historias que él mismo se encarga de llevar al papel, sobre todo si a su experticia en el campo de la filosofía moral y política nos referimos.

	Sería menester hacer una clasificación de los cuentos que aparecen en la obra, según su trama, puesto que a pesar de que el sistema escogido por el Dr. Díaz Troya no precisa clasificaciones tipológicas de los cuentos, su investigación responde de pleno al rigor académico requerido para la labor que se propone hacer a la vez que trata de abarcar mayores posibilidades de difusión de los cuentos. La obra no va dirigida únicamente ni se reduce exclusivamente a los espacios académicos, ya que, de hecho, tanto neófitos en la materia como simples curiosos pueden encontrar motivos de interés en los asuntos que suscita la obra. Entonces, de acuerdo al entender de este analista, se podría proponer una clasificación de los cuentos conforme a su trama, siempre y cuando resulte útil para guiar a los lectores:

	Cuentos cuya trama principal gira en torno a la figura del demonio. Este aparece claramente representado como un ser individual que puede identificarse con un hombre o animal.

	Cuentos de bestias y animales con dotes mágicas, algunos demoniacos, otros, simplemente burlones o viciosos que vienen a asustar a un individuo, familia o moradores en general.

	Cuentos relacionados con accidentes geográficos cuya manifestación no se tercia como un fenómeno natural más, sino sobrenatural, debido a que tienen algún tipo de hechizo o embrujo.  

	Cuentos relacionados con fenómenos paranormales que se manifiestan en los cuerpos humanos y que alteran su composición natural drásticamente, debido a algún tipo de vicio o maldición de la persona en que aparece la anormalidad.

	Por otro lado, los comentarios que realiza el autor a tenor de la discusión que ofrece tras cada cuento también pueden ser clasificados. Distinguiríamos cuatro temas esenciales:

	El tema del mal como una existencia inexorable. No es exactamente un mal moral, sino un mal ontológico, un mal cuyo daño espiritual es la consecuencia moral de un quebranto previo, de una peca constitutiva que arrastran los seres humanos en cuanto lo que son. Este mal lo asocia el autor a las creencias de la religión cristiana en el Pecado Original, de tal forma que, en los cuentos de tradición oral, la existencia del mal no necesariamente viene causada por una atrocidad cometida por alguno de sus personajes, sino que cualquier tipo de gesto, negligencia o mera idiosincrasia puede traer el mal a una vida, a una familia, a una comunidad, porque la existencia del mal en el mundo es superior a cualquier maldad humana manifiesta y, allende a la conducta, la ontología del mal se cierne sobre las comunidades humanas como resolución indefectible y destino preestablecido.

	El tema de la culpa inseparable de la condición de la mujer. De nuevo una creencia cristiana definida en los cuentos de tradición oral cuando son las figuras femeninas las que toman el protagonismo, ahora, para ser ejecutoras de la maldad satánica a la que están estrechamente vinculadas, o, como también puede ser el caso, cuando son conniventes con el demonio. En algunas ocasiones, esta connivencia puede traer algún beneficio o suerte de salvación a un hombre, siendo así la mujer quien restaura la paz en el hogar, al lograr sortear un mal que amenaza a la familia.

	La relación entre el mal moral y las consecuencias nefastas para los agentes humanos que lo producen. Este es un nivel de concepción de la maldad que no se define desde una condición ontológica, sino que actúa desde la facticidad de las relaciones sociales. Los cuentos de tradición oral también trabajan la relación entre las malas acciones y las malas consecuencias que conllevan, es un modo de aleccionar acerca de cómo actuar de determinada forma con consecuencias análogas a los efectos causados por ese modo de obrar. Lo que en el imaginario popular actual se conoce como el karma, es tematizado en los cuentos de tradición oral desde la máxima cristiana de comportarse con el otro tal como nos gustaría que nos trataran. Esta representación del mal también recurre a motivos sobrenaturales, pero a menudo son triviales dado que quienes padecen las consecuencias de sus malas acciones a menudo sufren tal daño más por vicios personales que por faltas (pecados) de suma gravedad.

	El tema de la autoridad moral, una virtud que se encarna en los mayores y en la figura patriarcal de la familia. Los cuentos legitiman el valor del bien desde los discursos emitidos por las figuras de autoridad, quienes dictan qué es lo bueno y cuál es el camino correcto a seguir; si se les desobedece, entonces, el mal aparecerá. Aquí funciona la dicotomía bueno-malo desde el principio de legitimación por la autoridad: lo bueno se asocia a lo sabio y a lo poderoso, lo malo a lo estulto y endeble, referido en todo caso a la escuálida voluntad de los descarrilados con respecto a las pautas marcadas por las autoridades pertinentes. Estas saben qué hacer y dicen cómo obra el bien. 

	Una vez llegados a este punto, solo cabe invitar a quienes lean y estudien este libro a disfrutar de él, a aprender de las moralejas de los cuentos y de los comentarios del Dr. Díaz Troya. Y a quienes busquen trabajar la memoria cultural manabita como un tesoro a conservar dentro del patrimonio inmaterial ecuatoriano y latinoamericano, qué mejor que este libro que nos brinda su autor para el fomento de la identidad de nuestros pueblos y nacionalidades. Sean bienvenidos todos a una aventura que transita lo moral y lo mistérico, aunque se sientan trémulos con ciertos relatos, no escatimen en extraer de ellos alguna lección o discusión fructíferas para el intelecto. 

	 

	Dr. Alejandro Recio Sastre

	 


1. El duelo

	 

	Era Viernes Santo, poco antes de la medianoche; un viento más helado que de costumbre incrementaba el pánico que envolvía al minúsculo grupo de habitantes que poblaban el sector. Según decían, a medianoche él pasaría.

	Tulio, por el contrario, mozo bien parecido, muy diestro para la cuchilla y la conquista de las hembras, según lo comentaban los vecinos del sector, se reía de aquello que causaba miedo, que él calificaba como un cuento. Hace pocos meses este joven  había llegado al pueblo, por tanto todavía no había sido estremecido por la escalofriante escena que habría de pasar en unos escasos minutos.

	Entre carcajadas, Tulio decía:

	—¡Me río de ese cuento de viejas, don Lucrecio!

	—Eso es cierto joven, yo mismito lo vide el año pasado, replicó el anciano con voz entrecortada.

	Una corriente de aire muy helado ingresó por la ventana entreabierta, que daba a la calle. Todos callaron. Un silencio pesado invadió, interrumpido por el galopar de un caballo que con trote menudo se acercaba al poblado. Era él, no había duda. Todos en aquella casa con rosario en mano, elevaban plegarias a María, la Madre Santísima que está en el Cielo. Todos oraban, menos uno.

	Tulio sacó la cabeza por la ventana. A lo lejos, alumbrado por la pálida luz de la luna, cada vez se acercaba más un extraño individuo, montado sobre un fino caballo más negro que las noches más oscuras y con unos ojos que parecían despedir fuego. En silencio contempló cómo el forastero se acercaba al poblado por la fangosa carretera malograda por el crudo invierno. Era como si toda la vida hubiera estado esperando ese momento. No respiraba, mas su corazón latía veloz, no se sabe si de emoción o pánico.

	El relinchar del caballo lo hizo salir de aquel trance. Sobre el un ser con apariencia humana por lo que se podía ver: alto, fornido, esbelto, con un sombrero negro como su traje, que apenas permitía ver su mirada oscura y arrebatadora. Su poncho echado sobre uno de sus hombros se movía con el viento, al compás del paso del enigmático animal. Las espuelas ceñidas en los talones de sus botas brillaban como metal precioso jamás visto, al tiempo que se las escuchaba como cascabeles, acompañando el paso del fiero animal.

	La calle estaba solitaria, ni los perros que solían ladrar al forastero común, lo hacían en esa noche. Uno a uno se fueron apagando los candiles de las contadas casas del sector. No había duda, era él, el de todos los años, el mismo día y a la misma hora, pasaba por el pueblo.

	Tulio, apoyando sus brazos sobre la ventana, en silencio, observó fijamente como el extraño jinete de manera violenta detuvo su marcha. El caballo relinchó al tiempo que se movía impaciente. Súbitamente se tranquilizó, dando la oportunidad para que el que lo montaba, clavara la vista sobre la de Tulio, que sin temor alguno le mantuvo la mirada. Era como si con la mirada se comunicaran. Se incorporó, retirando lentamente sus brazos de la ventana, dio media vuelta y con caminar sereno se dirigió a la puerta; el crujir del piso de madera y el ruido de las viejas bisagras de la puerta estremecieron a los habitantes de aquella casa. Pasó el umbral, circuló por el pequeño corredor que daba a la escalera de la calle y fue a su encuentro hasta situarse  frente a frente.

	Con acento refinado, voz ronca, gruesa pero segura, el extraño individuo dijo:

	—Mi estimado amigo, te reto a una carrera a caballo.

	Tulio no podía rechazarlo, él era del pensar que un hombre nunca rehúye una competencia. Sin vacilar, con voz firme, replicó:

	—Con mucho gusto caballero, pero espéreme unos diez minutos, voy por el caballo, lo tengo donde don Juan, lo ensillo y...

	Mas, todo estaba jugado. Con gesto irónico, clavando la mirada en el establo de la casa, el extraño exclamó:

	—¿Y aquel no es un caballo?      

	Asombrado, Tulio sintió cómo un fuego le corría por su cuerpo, que le hacía sentir aún más excitante el reto.

	No hubo más cruce de palabras. El desafiado se aproximó al establo y saltando violentamente por la cerca llegó hasta el hermoso ejemplar, que parecía dispuesto precisamente para él. ¿De dónde había salido aquel caballo? Nadie lo supo. No más montarlo, el caballo saltó la cerca poniéndose a punto junto al retador. Como un rayo partieron, dejando a sus espaldas únicamente estelas de pánico en quienes los observaron.

	Cuenta don Pedro que él los vio pasar por el río La Esperanza, de pronto en medio de la noche, una claridad extraña, rojiza, los envolvió, hasta que los dos jinetes desaparecieron en medio del resplandor. En el pueblo nunca más se supo de Tulio. ¿Y a su contrincante?. Algunos cuentan que todavía lo ven pasar por la vía a Chone dirigiéndose hacia La Esperanza, a las doce de la noche en Viernes Santo …

	 

	Interpretación: 

	En este relato Tulio evoca a los primeros hombres (Adán y Eva) en el Jardín del Edén. Arrogancia de los hombres al rechazar a su creador. Escogieron el mal en lugar del bien absoluto. Esa decisión causó su caída (castigo). Pares actantes1 opuestos: el bien y el mal. Según se establece en el contexto sociocultural y religioso de El Carmen, no es permisible realizar tratos con el Diablo. Contraviene lo establecido, en cuanto se debería alejar del mal para evitar caer en tentación y, en consecuencia, sucumbir en él. En el caso del cuento precedente, el joven transgrede esta norma, por tal razón, el Diablo termina por llevárselo. Visto así, es normal el temor que los personajes, excepto el principal, muestra en el cuento; la figura, la presencia del Diablo, simboliza la negación del bien, es el mal que amenaza y pone en peligro la relación de armonía con Dios y que puede conllevar la pérdida del alma, la condenación eterna. 

	Si cabe la figura, los actantes pueden ser divididos en dos grupos. Uno de ellos, los moradores del sector, los cuales evidencian un gran temor; el otro, el Diablo y Tulio. Estos dos últimos personajes como pulsiones que surgen desde lo más profundo del inconsciente, en fiesta aparte, desarrollan una acción al margen y a espaldas de quienes, con sus actitudes y creencias, encarnan una conciencia siempre vigilante2, dispuesta a sujetar los actos de Tulio y al Diablo y se constituyen en un marco normativo  con tradición de larga data. Al final de la narración el Diablo termina por imponerse, Tulio paga con su cuerpo y alma por haberlo transgredido la tradición y acercarse al mal. 

	El discurso del cuento se direcciona en dos sentidos: uno, obediencia ciega a Dios; sin embargo, hay otro que se evidencia en un discurso renovado inverso, cargado de una gran fuerza de voluntad y vitalidad, pero que ineludiblemente fracasará en su intento: el de Tulio. Discurso rebelde que se erige desafiante sobre el imperante. La arrogancia de Tulio: los humanidad no necesitan de los dioses para tener éxito en sus empresas, el rebelde lúcido se erige por encima del bien y del mal; los dioses ya no le representan nada, responden a una forma de interpretar la realidad que da un aparente estado de orden. Pese al espíritu de valentía encarnado por Tulio que se enfrasca en un ferviente anhelo de demostrar que sin Dios también es posible la acción humana, el mensaje final es claro para el común de la gente: fuera de los dioses los hombres no son nada. Entonces, al hombre no le está permitido ser sujeto de su historia. 
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